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EJERCICIO 6A. MI CARÁCTER 

   "Carácter" quiere decir huella. Los caracteres de la máquina de escribir dejan una huella, al escribir. El 
sonido de la música, al ser grabado en el casete, dejará una huella acústica que puede ser oída 
posteriormente. Los sacramentos, dejan una huella en quien los recibe. 
 
   Nuestro pasado, sobre todo los primeros años de la vida, dejaron una huella en nosotros. Eso es el 
carácter.  El carácter de una persona es la huella que dejaron los primeros encuentros con el mundo que 
le rodeaba. Y eso ocurre en los orígenes de la vida, incluso en el tiempo de la gestación en el útero materno. 
Las experiencias primeras que ocurren en ese momento dejaron una huella honda en la persona. 
 
   Imaginemos, por ejemplo, una persona que, ya en su nacimiento, sintió: "Me reciben con amor", "Soy 
digno de amor" "El mundo parece ser un buen lugar para mí ". Más adelante, esta persona vivirá con la 
idea básica que siempre sentirá confirmarse en la vida: como recibió cariño, ella misma en su trato con 
otros transmitirá cariño y entusiasmo. Poseerá un carácter agradable. Claro, todo eso no es consciente, 
sino que el nacimiento amoroso y agradable dejará una huella no verbal, una experiencia básica en él. 
 
   Pero la realidad es bastante diferente del ejemplo. Normalmente el encuentro de cada uno de nosotros 
con la vida, en el origen o en los primeros años, ocurre en un ambiente de conflicto. Conflicto debido a que 
la persona que nace no recibe suficiente atención, o cuidado permanente, amor, atención o libertad. Por 
eso en el origen del carácter hay siempre un conflicto de base, un conflicto original. Y ese conflicto primero 
es, en buena medida, el que explica mucho de los conflictos que después vivimos entre nosotros/as. 
 

 El carácter de una persona es la manera como ella reacciona habitualmente frente a una situación 
determinada. Ese modo de reaccionar tiene que ver con la marca que dejaron en él algunas experiencias 
vividas en los primeros años de su vida. 

   
    Imaginemos ahora el caso de una persona que no se siente muy feliz. En su nacimiento probablemente 
sintió: "No me quieren". "No soy digno de ser amado". "Este mundo para mí parece ser un lugar frío y 
deshabitado". Esta es su experiencia básica. Y a partir de ella construye todo un sistema de creencias, de 
suposiciones sobre sí mismo y el mundo que le rodea. Esta persona pensará de alguna manera que él no 
es digno de ser amado y respetado por los demás, que el mundo le es enemigo y opuesto. Y organizará 
su vida como retirándose, a la defensiva. Percibirá rechazo y se protegerá aislándose. Se comportará 
constantemente como si el mundo fuera enemigo suyo y conseguirá que los otros se comporten con él con 
cierta hostilidad. Es lo propio del carácter masoquista.  O sea, desde la experiencia básica de su vida, uno 
elabora teorías, convicciones básicas. Mira su vida presente y futura a partir de esa primera experiencia, 
monta un "drama" a partir de esas primeras convicciones. 
  
  En los grupos donde participamos hay conflictos. También en la familia, sociedad, e Iglesia. ¿Por qué 
ocurre eso? Por muchas razones, pero la primera causa es el conflicto interior que todos llevamos dentro. 
El hombre es un ser en conflicto. Y eso es lo que define el carácter de una persona. Del modo como 
solucionemos ese conflicto interno, depende en buena medida la solución de los conflictos externos. 
 
   El origen del conflicto interno de cada uno es que dentro de nosotros pugnan tres fuerzas internas: 

 El ello:  O sea las pulsiones y deseos que a uno le mueven: los instintos 
 El súper-yo. Los valores, principios morales y éticos en los que yo creo y acepto: las normas 
 El yo: este es es el mediador entre el Ello y el súper-yo: oye a ambos y decide: mi persona. 

 
   Este es el conflicto más hondo de la persona: integrar sus impulsos interiores y las normas exteriores. El 
modo como solucione ese conflicto es lo que produce los diversos tipos de carácter. 
 
    No es lo mismo la personalidad que el carácter. La personalidad, está marcada por los aspectos de mi 

persona que brotan al exterior. Mi personalidad muestra como el tesoro básico desde el que debo crecer, 
está más marcada por la positividad. Mientras que el carácter, brotó del encuentro de la persona con el 

mundo circundante y sus “instintos”. Ocurre mucho en el área de los sentimientos. Conlleva por ello 
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siempre un conflicto. El modo como viviré el conflicto dependerá de la medida en que me conozca y asuma 
mi responsabilidad en ello.  O sea, en el conflicto entre mi persona y el mundo se expresa el carácter.  
   
  Pero, además, el modo como he vivido y vivo ese conflicto, de alguna manera, queda también grabado 
en mi cuerpo. Sí, también en el cuerpo, como ha demostrado la psicología contemporánea. El cuerpo 

expresa mucho de todos los sentimientos bloqueados, todas las frustraciones vividas en el origen, así 
como todo el drama en el que nacieron dichos conflictos. Como que las tensiones psicológicas se expresan 
de alguna manera en tensiones musculares. Pensemos en las mujeres indígenas encorvadas, con rostros 
tristes de niños huérfanos o abandonados que transmiten abandono y, al verlos, nos inspiran piedad. 
  
   Por eso los diferentes tipos de carácter, se expresan, de alguna forma en distintas estructuras de cuerpo. 
Por ejemplo, quien siente que le van a agredir, para evitarlo infla su pecho como para mostrar fuerza. O 
se bloquea. Quien siente que el mundo exterior le rechaza, expresa una tensión en los ojos porque no 
quiere verlo. Quien siente que tiene que conquistar el aprecio de los demás inclina los músculos de su 
cuerpo, como quien está a la espera de recibir el afecto de otros. Mi cuerpo habla, pero tiene un lenguaje 
propio que hay que descifrar para saber leer lo que me dice sobre mí. 
  
  A la combinación que se da entre lo psicológico y lo corporal de una persona es a lo que llamamos  
estructura de carácter. Podríamos decir que existen cinco grandes estructuras de carácter, aunque 
dentro de ellos existen muchos matices y diversidades: 
 

1. El carácter esquizoide.                          4. El carácter psicopático. 
2. El carácter oral.                                     5. El carácter rígido 
3. 3.  El carácter masoquista. 

 
   Cada una de ellos nace de una experiencia básica y se expresa en un sistema de creencias propio. Para 
crecer en mi carácter, debo comenzar conociéndolo. Por eso analizamos cada estructura de carácter. 
 

1. Lo primero, es conocer el tipo de carácter que más predomina en mí. Para ello, un camino es la 
lectura del propio cuerpo. Viendo las huellas que dejó en él el pasado, entiendo los conflictos y 
modo de mi carácter. 
 

2. Lo segundo será tratar de disolver ese drama, con el que rodeado mi persona. Debo aflojar, 
distender aquella parte de mi cuerpo donde la tensión muscular es mayor. No es una solución 
mágica, pero ayuda. Distender mi cuerpo me llevará a distender mi psicología y aprender a vivir 
mejor con el conflicto primario de mi carácter. 
 

3. Además, conociendo las estructuras del carácter a través del cuerpo, podré entender mejor a los 
demás, y tratarles con mayor y mejor atención. Comprenderé algo de los conflictos que viven por 
dentro y podré ayudarles. Evitaré siempre clasificarlos o “etiquetarlos”, pues cada persona es 
irrepetible… 

 
    Antes de entrar al descubrimiento del propio carácter, es importante señalar que: 
 

a) Siempre que hablamos de tipos, de clasificaciones, hay que tener en cuenta que todas ellas sólo 
son aproximativas. La historia de cada hombre, la huella de su pasado y sus decisiones son 

suyas, propias y diferentes de las de otros. Nunca los diversos “tipos de carácter definirá 
plenamente el mío. Sólo lo hará aproximativamente. Pero, aun así, me puede ayudar esa 
clasificación. 

b) Nadie pertenece plenamente a ninguna de estas estructuras de carácter. Normalmente hay una 
estructura predominante en mí y rasgos de otras. Lo más frecuente es poseer características 
de varias, pero siempre hay alguna que predomina.  

c) Es importante no acercarse a esta descripción con sentimiento de culpabilidad o de éxito. No 
hay una estructura “mejor” y tras “peores”. Todas poseen un don de creatividad en común, a todas 
les toca una parte del pecado "original", y en todas ellas hay valores profundos que cambian el 
mundo. 
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6B. LAS ESTRUCTURAS DEL CARÁCTER 

 1.  LA ESTRUCTURA ESQUIZOIDE. 

   El término “esquizoide viene de “esjizós” que, en griego significa partido, separado. Lo que 
caracteriza al esquizoide es que hay una separación entre su él y el mundo que le rodea. Si la 
separación es muy honda, es un enfermo, es esquizofrénico. El Quijote… 
 
Características: 
 Hay una división entre la psique y el soma, entre sus pensamientos y sentimientos. 
 Persona concentrada en su pensamiento por el miedo a sus sentimientos y a sus emociones. 
 Lo que pasa fuera de él, le produce temor. Hasta en sus imaginaciones ve amenazas. 
 Desde su infancia, ve lo externo como peligroso. Huye de él, se aísla, vive en imaginaciones.  
 Siempre está pensando, para entenderse a sí mismo y comprender lo que ocurre fuera de él. 
 Más sensible que otros a lo externo. Ve, percibe, capta lo que otros no. Lo ve como amenaza. 

 Pesimista, aún ante los éxitos propios. Poco entusiasta, por temor a un fracaso posterior. 
 Tiende a sentirse superior a los demás, por percibir que nadie capta lo que él alcanza a ver. 
 
Su cuerpo 
 La energía se aleja de la periferia del cuerpo: que contacta con lo externo: rostro, manos, genitales, pies. 
 Tensiones en los músculos y la carga corporal fuerte está en el área central. La cintura parte dos mitades. 
 La energía no fluye del centro. Está bloqueada por tensiones musculares en la cabeza, hombros, pelvis. 
 Cuerpo estrecho y contraído. Pecho o vientre apretado. Cara es como una máscara sin vida. Ojos dispersos  
 Emplea el sexo como medio de establecer contacto. Hay una sonrisa helada, que muestra miedo o terror. 
 Mucha tensión en el cuello, los hombros y a lo largo de las vértebras cervicales y sacrolumbares. 
 
Comportamiento 
 Capacidad para sentimientos espirituales, ternura y la simpatía. Captan bien a los otros, mal a sí mismos. 
 Personalidad a veces dividida: arrogante-humilde; entregado-dispersos, amigos-distantes… Hipersensibles. 
 Les cuesta establecer relaciones íntimas, se retraen en su mismos, estallan en cólera si otro invade su área. 
 Disociado de la realidad. Viven en fantasía. Temen ser aniquilados por otros. Ve su existencia amenazada. 
 Por eso cultivan la inteligencia abstracta para sobrevivir en un entorno que les amenaza, según ellos. 
 
Origen 
 Temprano rechazo materno vivido como amenaza a su existencia.  
 Ven hostilidad encubierta hacia ellos. Temor a tratar de alcanzar algo, de exigir o hacer valer sus derechos. 
 Les faltó intimidad física agradable con la madre, que era incapaz de sentir y dar amor por alguna razón. 
 Concepción y gestación no aceptadas con amor, sólo tolerada por miedo al aborto. Faltó calor materno. 
 Al nacer, el niño vivió, de modo inconsciente, rechazo y hostilidad materna, amargada por una carga más. 
 Las experiencias infantiles de hostilidad provocan la difícil necesidad de vivir y eso define el carácter. 

 
Les ayudará… 
 Estar con ellos para enfrentar el terror y la furia que sienten. Para afirmar su derecho a existir. 
 Adquirir sentido de su cuerpo: está ahí.  Tomar contacto con el terror: trabajar los ojos.  
 Sentir la vida del cuerpo a través de la respiración y la vibración. Enfatizar el arraigo, que sienta sus piernas. 
 Liberar su rabia, pues está aterrorizado con su furia.  Analizar la tendencia a ver enemigos por toda parte. 
 Aumentar la expresión, fomentar la relación del cuerpo con los objetos (alimento, ropa, trabajo). 
 No permitir que se sienta sobrepasado por sus sentimientos, porque entonces se retirará y cerrará más. 
 Mostrarle afecto, calidez, sinceridad, confianza, aceptación, manifestaciones de comprensión y aceptación. 
 Proceder con firmeza y seguridad, no agresivas. También con paciencia en el trato, respeto y apertura. 
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2.   LA ESTRUCTURA ORAL 

 
   Os, oris, significa en latín, boca. Las personas que tienen un carácter oral se caracterizan por 

vivir una gran ansiedad en esa área del cuerpo: ansiosos de hablar, comer, beber, fumar, besar… 
La ansiedad, en el fondo es producida por una ruptura demasiado temprana o brusca de la 
relación con los progenitores o primeros educadores. El carácter oral empieza a formarse en los 
tres primeros años de vida. Lo que caracteriza fundamentalmente al carácter oral es la presencia 
de actitudes infantiles provenientes de la falta de satisfacción y de la necesidad de calor, apoyo 
y contacto físico desde la infancia. 

 
Características: 
 Dependen de otros en os que se apoyan. Cae en depresión si ven que no lo atienden y ponen atención. 
 Busca llenar necesidades insatisfechas de la infancia, sobre todo afecto, cariño y sexo. 
 Es amable, agradable y apoyo de otros. Pero inconscientemente al dar, es recibir de los otros, sin pedir. 
 Imaginación muy activa. Quieren ser centro de atención de otros, se creen más. Hablan de sí y sus éxitos 
 Muestran atención a otros, pero la relación es superficial. Exigen más a los otros de lo que ellos les dan. 
 Se quejan de no ser atendidos. Se presentan como débiles o enfermos, con dolores reales o imaginarios. 
 Se apegan mucho a una persona, relación, lugar o tarea. Temen cambios no sea que los otros los olviden. 
 Oscilan entre depender infantilmente de otros y ser exageradamente independientes. 
 
Su cuerpo 
 Baja carga energética. Periferia débil. La vida les debe algo. Poco sexuales; les interesa más la ternura. 
 Poco desarrollo muscular. Cara o cuerpo infantil. Manos y pies pequeños. Con aspecto de mala nutrición. 
 Cuerpos delgados, alargados. Pecho poco desarrollado, colapsado; hendidura o pecho de paloma. 
 Ojos que piden amor. Aspecto físico con actitud de impotencia y debilidad. Falta de energía en la periferia,  
 Ojos tristes, buscando cariño. Cabeza sostenida por un cuello delgado. Barbilla levantada.  
 Respiración superficial y torácica no del abdomen. Al caminar, como que los brazos le cuelgan. 
 Brazos y piernas delgados, con poca fuerza, pies son chicos y el peso descansa sobre los talones. 
 La musculatura es débil en general; se cansa pronto en un ejercicio físico. Tensión en hombros y cuello. 
 
Comportamiento 
 Muy tiernos. Saben escuchar y expresarse. Buenos para idiomas. Euforia y depresión constantes. 
 Vacío interior. Incapaces de sostener un interés. Inestables, inseguros, apegados a otros, miedosos. 
 Sienten que ni se pueden arar solos y necesitan de los demás. Tienen anhelo de afecto 
Origen 
 De niños faltó satisfacción de necesidades, por carácter de la madre, poco interés o ruptura de amor. 
 A veces el carácter oral se da por el alargamiento o corte brusco de las relaciones de dependencia. 
 Si el niño es atendido con mucha ansiedad, ésta le impide que satisfaga sus propias necesidades de amor. 
 Si el niño necesita alimento y cariño, llora. Si no lo atienden, reprime y sólo espera que otros le ayuden. 
 Si faltó la satisfacción de las necesidades, el carácter es tímido para buscar lo que necesita. 

 
Les ayudará… 
 Reconocer la pérdida o carencia infantil como algo pasado. Enfrentar la rabia que les domina por dentro.  
 Detener la compulsión infantil de buscar siempre a alguien que lo ame incondicionalmente. 
 Enfrentar el miedo a estar solo. Uno puede alcanzar lo que desea con su voluntad y a ayuda de Dios. 
 Percatarse de que las cosas están ahí a su alcance. Nutrir sus necesidades: ser su padre y madre de ellos. 
 Oír pacientemente las desilusiones que la persona ha sufrido, sin evaluar, sólo comprender. 
 Mostrar afecto sincero, pero sin consentirlo, sin hacer nada que la persona pueda hacer por sí misma. 
 No fomentarle una actitud pasiva y dependiente. No negarles la atención que demandan, sin asfixiarlos. 
 Ayudarle a afirmar su propia seguridad ante lo que emprende. 
 No abandonarlo en los momentos de necesidad, pero sin ahogarlo, dejando que proceda por sí mismo. 
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3. LA ESTRUCTURA MASOQUISTA 

   El masoquismo es un tipo de comportamiento psicológico a la defensiva, en el que uno se 
produce dolor y sufrimiento a sí mismo. Y esto es debido a las represiones sociales vividas 
en la búsqueda del placer en los orígenes de la vida. Uno soporta el sufrimiento para no ser 
rechazado por las otras personas o para no perder el cariño de quienes dicen amarle. El 
masoquista contiene y aguanta el dolor. Aunque parezca imposible, el masoquismo es una 
manera de sobrevivir en un ambiente hostil al que el individuo debe ajustarse y someterse 
para recibir aceptación, incluso a costa de negar sus propios impulsos y sentimientos. 
 
Características. 

 El masoquista, muestra sumisión externa a deseos de otros, superiores a él. 
 Pese a todo, en su interior, siente hondos sentimientos de hostilidad y negatividad ante la autoridad 
 Pero, por presiones externas, esa agresividad queda sepultada. Por eso el super-yo es muy fuerte en él 
 La autoestima depende de la aprobación de otros. De niño, obediente; de adulto, responsable a autoridad. 
 Reprime su rebeldía y agresividad y con ello también la expresión de todos sus sentimientos. 
 No se respeta a sí mismo por los sentimientos de inferioridad que lleva ante quienes le rodean. 
 Todo lo hace con esfuerzo. Por eso, aprieta el abdomen, glúteos y quijadas y se muerde la lengua. 
 Caso extremo: se castigan físicamente. Religiosamente son escrupulosos, ven pecado en todo. Penitencias 
 
Su cuerpo 
 Adentro, energía sobrecargada y contenida. Afuera, los órganos periféricos débilmente cargados 
 Cuello corto, cabeza metida como entre hombros, nalgas apretadas. Hombros elevados, Cuerpo pesado. 
 Ojos expresan queja; tensión en la quijada, garganta, trasero. Dificultad en mantener el cuerpo erecto. 
 Manos frías y húmedas. Piel amarilla-marrón. Tensión en los músculos flexores. 
 Musculatura fuerte en cuerpo es generalmente corto, fornido, musculoso. Pero energía bloqueada. 
 Pelvis hacia delante, trasero apretado, espalda abultada, voz quejumbrosa. Tensión en el cuello. 
 
Comportamiento 
 Saben dar apoyo, acompañar. Cálidos y leales. Muy trabajadores. Buscan siempre aprobación, 
 Adentro, energía sobrecargada y contenida. Afuera, los órganos periféricos débilmente cargados 
 Sensación subjetiva de sufrimiento que se expresa objetivamente en la tendencia a quejarse. 
 Tendencia a despreciarse (en el vestir y aseo personal). Sensación de ser víctima. Sumisos- hostiles. 
 Ahogan los sentimientos. Buscan aprobación. Alternan entre ser ansiosos y deprimirse. 
 
Origen 
 Mamá sacrificada, dominante, posesiva, castigadora, Un papá sumiso, explosivo. O al revés. 
 Se le impidió expresar berrinches, sentimientos, más de dolor, cuando eran niños. Por eso los aguantan. 
 Se les suprimió el deseo de expresarse. La presión de padres y maestros, que aplastó su individualidad. 
 A partir de las experiencias infantiles en que el ego fue aplastado por las exigencias de la mamá. 
 Normalmente este carácter surge en la primera infancia y se refuerza en la pubertad y adolescencia. 
 La familia del masoquista amaba al niño/a, pero con amor condicionado a cumplir las normas de la casa. 
 Padre suele ser pasivo, sujeto a caprichos de la madre para evitar conflictos o desinterés en educación. 
 Actitudes exageradas, moralistas, sociales, políticas o económicas, robustecen el carácter masoquista. 
 
Les ayudará… 
 Sacar la cólera, aflojar a musculatura, patear con rodillas dobladas, golpear contra algo (no alguien). 
 Que descargue su coraje, resentimientos, desprecio de sí mismo. Aceptar el rechazo y lo negativo. 
 Reconocerse y valorarse a sí mismo. Aprender a decir no a sus caprichos. Ayudarle a ser libre. 
 Trabajar la sensación de angustia y miedo. Afirmar su independencia. Que modere su trabajo y se cuide. 
 No tratar con él desde normas y reglas. Permitirle que sea él mismo, sin miedos. 
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4.  LA ESTRUCTURA PSICOPÁTICA. 
 
    Lo que más define a la persona con carácter psicopático, es la negación de todo 
sentimiento, especialmente los sentimientos sexuales, aun cuando se use el atractivo y la 
actividad sexual para atraer, dominar y probar su propio valor y superioridad. 
 
Características 
 Siente que puede enloquecer si oye a sus sentimientos. Cortan relaciones de amor 
 Hablan como pensadores, de modo abstracto alejando todo sentimiento concreto. 
 Desconfía de sentimientos propios y ajenos. No les remuerde mentir, engañar o seducir 
 Los otros son peldaños para alcanzar sus planes. Se ve omnipotente, superior, atractivo. 
 Les cuesta relación sincera por desconfiar. Necesita gente que lo admiren y pidan ayuda. 
 Le gusta ser tratado con adulación. Así se ven superiores. Atraen a los importantes. 
 Manipulador. Habla de sentimientos usándolos para sus fines, pero no siente dentro. 
 Teme la relación con quien él ve superior. En lo sexual le gusta sentirte potente, superior. 
 Busca seducir. Así siente estar sobre los demás; la imaginación y la fantasía están muy 

desarrolladas en él. 
 Le amenaza constantemente la tristeza y miedo a perder su poder o su atracción sexual al pasar los años. 
 
Su cuerpo 
 La energía está en la parte superior del cuerpo. Es dominante o seductora o manipuladora. 
 En el varón: sobresale en su cuerpo de la cintura para arriba. En la mujer: sobresale pelvis y a veces senos. 
 Varón: cabeza con energía, ojos desconfiados, mirada dominante. Mujer: ojos seductores, mirada fija 
 Hombre: ojos desconfiados, mirada penetrante y dominante. Mujer: ojos son seductores y la mirada fija. 
 Hombre: tórax robusto, rígido, tenso. Piernas débiles. Mujer: frágiles las extremidades. 
 En ambos, en los ojos: hipermotilidad, alertas, suspicaces, pendientes de todo, envolventes, dominantes. 
 Voz: acaramelada (seductora) y tensa (dominante). 
 
Comportamiento. 
 Busca el control y el poder, defiende su imagen, reprime y niega sentimientos sexuales y tiernos 
 Teme el fracaso y la derrota. Tiene gran creatividad. En general se paran, se afirman ante la realidad.  
 Su mayor miedo es caerse, fracasar, someterse. Su convicción básica es que todo es cuestión de voluntad. 
 Evita el afecto que no se exprese en relación sexual. Tiende a sentirse superior y despreciar a otros. 
 
Origen 
 Padres manipuladores, seductores, humillantes. El niño se defendió buscando manipular o seducir. 
 A veces por rechazo del padre, falta identificación masculina; al revés en el caso de la madre 
 El conflicto matrimonial en los padres: abuso, abandono... Buscan en el amor del niño el fracaso de pareja. 
 En medio de esa tensión entre los padres, el niño se va sintiendo una carta importante en la familia. 
 
Les ayudará… 
 Trabajar sus anhelos enfrentando el miedo a sentir necesidades propias, a la sumisión y al coraje. 
 Debe enfrentar el miedo a sentir y formular sus propias necesidades. 
 Que pueda llegar a aceptar una relación de mutua dependencia. 
 Es difícil abordar a este tipo de personas porque asumen que ellos son superiores y no se abren a los otros. 
 No se puede enfrentar directamente. Como él asume que es superior, no va a reaccionar de modo positivo 
 Hay que enfrentarlo negativamente. Retarlo: "tú no puedes cambiar". A ver si así reaccionan. 
 No entrar jamás en competencia, pero sí mostrarle toda la seguridad posible. 
 Hablarles sinceramente de los sentimientos que se le ven manifiestos, para que trate de reconocerlos. 
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5.  LA ESTRUCTURA RÍGIDA 
 
  Es en general agresivo y ambicioso. El fracaso en sus planes, de cualquier 
naturaleza que sean y la pasividad, son considerados como una deficiencia y hace 
todo lo que puede para evitar cualquier expresión de debilidad y abatimiento, 
como el llanto, la tristeza. 
a) En la mujer: histerismo (nerviosa, ágil, temerosa, lábil) 
b) En el hombre: fálico-narcisista (confiado en sí mismo, arrogante, elástico, 
vigoroso y causa impresión). 
c) Obsesivo: inhibido, auto-controlado, depresivo. 
d) Compulsivo: forma extrema de rigidez. Su apariencia externa se caracteriza 
 por un comedimiento y un control considerable: total bloqueo emocional. 

e) Pasivo-femenino: cortesía y sumisión excesiva; suavidad y cierta tendencia a ser taimado. 
 
Características 
 Contacto con el mundo cauteloso por miedo a equivocarse, parecer tonto y exponerse a burlas. 
 Su preocupación constante es mantener cierta distancia sin relacionarse emocionalmente con nadie. 
 Sus relaciones son atentas y corteses, pero duras y cautelosas por miedo a depender de los deseos de otros. 
 Pone siempre el deber antes que el placer, en su trabajo, descanso e incluso en su actividad sexual. 
 Compulsivo en lo que dice, piensa y actúa. En su acción es tenaz, sin diferenciar lo principal de lo secundario. 
 Tiene sentimientos tiernos, pero evita la expresión de los mismos, por lo que su conducta parece mecánica. 
 
Su cuerpo 
 Alto nivel de carga energética. La energía se polariza en la cabeza, genitales y pies. Actividad, emprender… 
 La energía está más bien bloqueada en la periferia: corazón cálido y manos frías. 
 Cuerpo proporcionado. Ojos brillantes, cálidos, incisivos, juguetones. Piel brillante. Presencia y atractivo. 
 Cara sin mucha expresión. Les cuesta llorar. Tensión en los músculos extensores. 
 Voz con fuerza, vigorosa.  Respiración arriba. Cadera rígida y retraída.  Quijada fuerte. 
 Tiene un cuerpo proporcionado, lleno de energía y vitalidad, pero trata de mantenerlo controlado.  
 Da la impresión de una estatua sin flexibilidad y sus movimientos son mecánicos y marciales.  
 Debido a su rigidez, es con frecuencia víctima de enfermedades 
 
Comportamiento. 
 Se orientan al exterior. Ambiciosos, competitivos, agresivos, orgullosos, tercos 
 Buenos líderes. Miedo a parecer tonto, a someterse, a entregarse, a pedir. Temen el fracaso. Controlan. 
 No temen enfrentarse cuando la lógica es opuesta a otro. Lo establecido les mueve. 
 Se defienden con aislamiento, desplazamiento, represión, supresión, proyección. 
 
Origen  
 Les faltó correspondencia amorosa en la infancia. No les atendieron en sus deseos. Ni les devolvieron cariño 
 La falta de respuesta a las expresiones de afecto del niño, le obligó a reprimir esas expresiones. 
 Por eso reprime la expresión de sus afectos y aprieta su cuerpo para reducir la demanda de afecto externo. 
 Le aplaudían cuando podía hablar, andar, vestirse, triunfar en la escuela. Su aceptación depende del éxito. 
 Presiones de los padres y del medio cultural, de que sólo el trabajo y el esfuerzo valen en la vida. 
 
Terapia 
 Adquirir flexibilidad para poder expresarse. Ayudarle a abrir el corazón, enfrentar el miedo y el coraje. 
 Unir corazón y sentimientos genitales abrir el deseo. Ayudarle a expresarse abierta y directamente. 
 Trabajar la ansiedad en el pecho.  Abrir el pecho a la ternura. La ternura rompe con su armadura. 
 Brindarle palabras de acogida y aceptación. No imponerle metas ni reglas. Dialogar sin imponer nada. 
 Hablar poco y claro, al darle explicaciones o hacer interpretaciones, sin invadirle. 

  


